PREGÓN DE SEMANA SANTA 2.006
“Súbete a lo alto de un monte, heraldo de Sión,

alza con fuerza la voz, heraldo de Jerusalén;

álzala, no temas, di a las ciudades de Judá:

aquí está vuestro Dios”

Is 40, 9-10

Estas palabras recibidas por el  profeta Isaías como mensaje de consuelo y esperanza unos seis siglos antes del nacimiento de Cristo me vinieron a la memoria apenas me   pidieron que fuese pregonero de esta Semana Santa.

También a mí, pensé, se me encomienda ser el heraldo, el que va delante, anunciando, en este caso no desde lo alto del monte, pero si desde esta imponente –por lo que impone- tribuna, para deciros a todos los prieguenses, “aquí está vuestro Dios”, aquí llega la Semana Santa, la Pascua, el paso del Señor.

Intuyo y deseo que mis palabras serán bien recibidas por vosotros que me acompañáis, pero quisiera que mi voz de heraldo y mi mensaje de esperanza llegaran y fuesen recibidos como consuelo por los que sufren el gran mal de nuestro tiempo: la soledad. La soledad de los ancianos, de los enfermos, la preocupante soledad de muchos jóvenes encerrados en sí mismos, en su búsqueda de lo inmediato, sin levantar los ojos al amplio horizonte de la vida, soledad del que vive la vida en tristeza o en angustiada resignación sin apreciar la novedad y la hermosura de cada amanecer . A todos os quiero decir: no dudéis, escucharéis cercanas las trompetas y los tambores que anuncian el paso del Señor, que también sintió la soledad y el sufrimiento, la angustia y la incomprensión, pero que con su triunfo sobre la Muerte nos dio cobijo, sentido y esperanza a todos.

Deseo también que mi voz pueda llegar a todos aquellos hijos de Priego que por las circunstancias de la vida, soñáis con esta tierra a muchos kilómetros de ella, pregoneros permanentes de Priego, que rezáis a vuestro Cristo y a vuestra Virgen que preside en un hermoso cuadro el salón de vuestra casa, o en una humilde estampa vuestro corazón. Los que vivimos nuestra Semana Santa tenemos mil oportunidades, mil momentos para haceros un hueco, y quizá algunas de las lágrimas que corren por las mejillas de muchos sea una oración por los que están lejos.

Todo pregón es una invitación, el pórtico que nos introduce en unas celebraciones intensamente vividas por el pueblo, pero el pregón de Semana Santa no son estas torpes palabras mías ni las de ningún otro pregonero, ni tampoco son las saetas y poemas con que se ha exaltado esta realidad religiosa, cultural, artística y social. El mejor pregón es ella misma, su hechizo y belleza, su profunda y multiforme dimensión, su encanto 

singular que convoca, electriza y arrastra.

La Semana Santa es tan amplia, tan compleja, tan profunda… que sería iluso por mi parte querer abarcar todas sus facetas. No voy a hacer un recorrido por la historia de cada una de las hermandades y cofradías, cosa que ya está hecha en muchas publicaciones, y que se va haciendo día a día en las actas de sus Juntas de Gobierno. Voy a intentar hacer algo más genérico, situar el fenómeno de la Semana Santa en la actualidad y analizar desde un punto de vista histórico y bíblico su origen, qué y cómo ocurrieron los hechos que en unos días vamos a conmemorar, a actualizar. 

Creo que es necesaria para esa renovación de las hermandades que pide la Iglesia y que demanda la sociedad, la formación, el esfuerzo decidido por conocer a fondo el origen,  por beber en las fuentes vivas de la Escritura, de la Tradición y de la historia. Aún más, creo que las hermandades no conectarán con nuestra sociedad, no estarán a la altura que exige nuestro tiempo, mientras no hagan un esfuerzo por traducir al lenguaje y al estilo de nuestro tiempo la letra y sobre todo el espíritu con que nacieron. Y quiero afirmar con rotundidad que el testimonio, la forma en que expresan su fe sigue siendo plenamente válida. Vivimos hoy la cultura de la imagen, todo entra por los ojos, una imagen vale más que mil palabras, el lenguaje de hoy es visual. Y las cofradías descubrieron hace siglos el valor  de esta pedagogía. Una procesión es una catequesis que entra por los ojos, por el oído,  que impregna el ambiente, que despierta el sentimiento y llega al corazón, porque nadie mira la expresión de un Cristo roto, entregado; las lágrimas de dolor sereno de una Virgen … y queda indiferente. Los pasos en la calle son una inmensa ventana por donde el alma descubre el amor infinito de Dios.

Las procesiones son eso: teología hecha imagen, evangelio que entra por los ojos, y llega al corazón, son formas a través de las cuales un pueblo vive su fe, la expresa y la alimenta. Y eso es algo irrenunciable, el núcleo mismo de una hermandad, algo que no podemos dejar que se pierda, sino que al contrario, con mimo pero con tesón hemos de cultivar, porque es ésa la diferencia entre un desfile procesional y cualquier otro, entre el impactante y conmovedor trono de un Cristo y la cabalgata de los Reyes Magos.

Creo mi deber y mi obligación moral destacar a tantos hombres y mujeres – en el anonimato muchas veces-  que en todas y cada una de las hermandades dedican muchas horas de su tiempo, quitándolas de su ocio, de su descanso o a su familia para preparar la estación de penitencia. Detrás y antes de cada procesión hay infinitas horas de esforzado y nunca totalmente valorado trabajo, de esfuerzo, de entrega y servicio desinteresado.

Desde fuera de este mundo –qué atrevida es a veces la ignorancia- algunos dirán que todo se limita a un puro folclore, a vacíos fuegos de artificio, a un derroche de esfuerzo y de dinero, pero yo estoy convencido de que quienes tanto trabajan y se sacrifican por su hermandad  no lo hacen para que los vean, ni buscan el reconocimiento, ni el aplauso de los turistas. Es necesario, no obstante, limpiar las impurezas que se han ido adhiriendo con el paso de los siglos; no basta con sólo renovar los Estatutos,  sino que se trata quizás de un esfuerzo más íntimo, un esfuerzo de conversión permanente, de compromiso abierto con las grandes causas del hombre, especialmente de los más desfavorecidos, una defensa radical de los grandes principios de la moral cristiana, la defensa de la vida, de la familia, la lucha por la justicia… y especialmente un esfuerzo por la coherencia de la propia vida con la fe que se profesa.

Todo eso está en los orígenes de cada cofradía, en su espíritu y en su letra; por ello hemos de buscar el venero del que nace este manantial, para que su fuerza llegue hasta nuestros días.

Hace relativamente poco cruzábamos el umbral del Tercer Milenio y cerrábamos el convulso siglo XX, en el que los filósofos y pensadores certificaron “la muerte de Dios”, la supremacía de la razón frente a la fe, la ciencia que desterraba o acorralaba a la creencia, el orgullo humano que –por fin- decía liberar al hombre de las ataduras de la fe. Se prometía un orden nuevo, una sociedad más justa y definitivamente libre de absurdas y trasnochadas hipotecas religiosas. No se nos oculta que en la génesis de ese ateismo tenemos los creyentes parte de culpa, porque con nuestra vida  hemos velado más que revelado el auténtico Rostro de Dios”, como reconoció y nos recuerda el Concilio Vaticano II. Pero está ya claro y patente que ese arrojar a Dios de las plazas no ha traído un hombre más realizado ni un mundo mejor y más justo. La ausencia de Dios deja al hombre a la intemperie, sin una luz en el horizonte, sin una raíz profunda que llene de sentido y esperanza su vida.

En este contexto, la tarea urgente y esencial de la Iglesia y de los cristianos es ofrecer ese rostro de Dios cercano, que ama al hombre hasta el delirio de la cruz, encarnado en Jesucristo, redentor y salvador del hombre, muerto y resucitado para siempre, único Camino, Verdad y Vida. Ante este Dios se derrumban todas las idolatrías y todos los falsos mesianismos que llevan sólo al vacío y a la pobreza más radical, la pobreza del alma.

Mostrar ese auténtico rostro de Dios, gritar a los cuatros vientos esta verdad de Cristo, ayudar a descubrir esa luz… ésta es la tarea del cristiano y del cofrade hoy. Por eso, si en la antigüedad las cofradías fueron adecuadas y convenientes, hoy son más necesarias que lo fueron nunca.

La Semana Santa es sin duda la fiesta por excelencia, la fiesta Mayor, en ella se celebra el acontecimiento más grande de la fe, el misterio de la Redención del hombre: La Pasión, Muerte, y Resurrección de Jesucristo.

Por ello conviene que nos detengamos, que abramos nuestro corazón y vivamos esta gracia, que sobrepasa sin duda la razón y los méritos humanos, porque es un don de Dios, de ese Dios que en su infinita misericordia crea al hombre a su imagen y semejanza, lo invita a compartir su ser y que, a pesar de la rebeldía y del pecado de hombre no lo abandona, sino que va guiando sus pasos temblorosos en su búsqueda,  va iluminando su caminar errático en la vida, ese Dios que se fija en un pueblo y con él sella una Alianza, un compromiso de encuentro, una revelación parcial, progresiva que llega a su plenitud en la Revelación plena y definitiva, en la Encarnación; el misterio de un Dios infinito que se hace hombre, un Dios al que su pueblo no conoce y rechaza “vino a su casa, y los suyos no lo recibieron pero a todos los que le recibieron les 

dio poder de hacerse hijos de Dios” Jn.1, 11.

Y esto no es un mito, no es cuento, no empieza esta historia con el manido había una vez, en un lugar muy lejano, hace mucho tiempo… sino que esta historia ocurre en un lugar y en un tiempo concreto y perfectamente delimitado, los acontecimientos que estos días vamos a conmemorar son hechos históricos, reales, perfectamente constatados y contrastados, no sólo consignados en los Evangelios sino respaldados además por historiadores judíos y romanos de la época, como Flavio Josefo, Tácito, y por la literatura rabínica judía; de modo que no queda lugar para la duda, tenemos la certeza de que Jesús existió realmente y realmente murió en la Cruz.

Jesús no fue sólo un buen maestro, no fue un predicador de ideas revolucionarias. Empequeñeceríamos su mensaje si lo redujéramos a sus discursos, lo rebajaríamos si contempláramos sólo sus milagros. En Jesús, los hechos son más decisivos que las palabras, y sobre todo el hecho central de su muerte y Resurrección.  Porque la muerte y Resurrección de Jesús, no es una anécdota ocurrida en un rincón de las páginas de la historia. Es, si se mira con una pizca de fe, algo que taladra el mundo y el tiempo, que ocurrió y ocurre y cuya trascendencia rompe las ataduras del tiempo y el espacio, rompe las limitaciones humanas y llega hasta el aquí y ahora. Aquí entra en juego el destino de todo hombre, el de la humanidad entera, el tuyo y el mío. El Calvario es la gran manifestación de Dios, la Epifanía total, plena y absoluta de un Dios que se ha hecho hombre, por amor al hombre, para salvar al hombre.

Como Moisés, descalcémonos para acercarnos al Misterio.

MUSICA

Jesús, como buen judío, quiere subir a Jerusalén a celebrar la gran fiesta de Pascua con los suyos. No era, seguro, la primera vez; pero si que era especial. Y Jesús lo sabía, lo presentía… y así se lo fue anunciando a los suyos.

El último paso hacia la tragedia se dará en Betania, una pequeña aldea a poco menos de tres kilómetros de Jerusalén;  allí Jesús cambia, da un giro radical a los acontecimientos. El hecho de volver a Betania, donde pocas semanas antes había devuelto a la vida a Lázaro, supuso la gota definitiva; ahí es cuando el Evangelio de Juan sitúa la condena de muerte, “muchos de los judíos que habían venido a Betania y vieron lo que había hecho creyeron en él, pero algunos se fueron a los fariseos y les dijeron lo que había hecho Jesús. Y desde aquel día tomaron la resolución de matarle” Jn 11, 45-54.

Jesús y los suyos durmieron en Betania la noche del sábado, y al clarear el domingo salen hacía Jerusalén, la ciudad santa, el epicentro de la vida del país, y mucho más en las fechas próximas a la Pascua; un gran número de caravanas, centenares de peregrinos subían a Jerusalén por el mismo camino de Jesús. Hacían el camino despacio, probablemente recitando salmos y oraciones, preparándose para celebrar la Pascua, el paso de Dios por sus vidas, henchidos sus corazones de júbilo al acercarse a la ciudad Santa.

Jesús hoy va a actuar de manera radicalmente distinta a lo que en él había sido habitual. Nunca había buscado las aclamaciones populares, incluso en varias ocasiones las había rechazado, había acallado el excesivo entusiasmo porque aún no había llegado la hora, pero hoy no sólo se opone, sino que incluso parece que lo organiza él mismo.

“Id al pueblo que tenéis delante, y en cuanto entréis, hallaréis un borriquillo atado, sobre el que ningún hombre ha montado todavía. Desatadlo y traedlo. Y si alguien os pregunta ¿por qué lo desatáis? Diréis esto: porque el Señor lo necesita.” Mt 21, 2-4.

También en esta acción podemos observar claramente el cumplimiento de una profecía.

¡Salta de alegría, hija de Sión ¡

¡Lanza gritos de júbilo, hija de Jerusalén!

He aquí que viene a ti tu rey.

Es justo y protegido de Dios,

sencillo y cabalgando sobre un asno,

sobre un pollino hijo de asna.       Zac 9,9.

Los apóstoles, y los muchos peregrinos que acompañaban a Jesús, se llenaron de alegría, entendieron perfectamente el profundo sentido de este gesto. Quitándose sus mantos, y tendiendo ramas de olivo y palmera, improvisan una alfombra para recibir, con la dignidad que merece, al rey. La bulliciosa mañana se llena de júbilo, de vítores “Hosanna”, Bendito el que viene en el nombre del Señor”, hosanna en las alturas.

Son un grupo denso, jovial, gentes llenas de esperanza aunque quizá no tienen muy claro qué esperan. Jesús, por vez primera en su vida, se deja aclamar, sabe que muy pocos entienden el sentido de su misión, cuál es la salvación que él trae…, pero les deja gritar… sabe que pronto llegará la noche. Incluso cuando un grupo de fariseos escandalizados le pide que reprenda a los suyos, que corte esa desmesura, se encuentran con una negativa de Jesús: ¡!Si éstos callaran, gritarían las piedras!!.

¿Qué haría toda esta gente en los trágicos días siguientes?, ¿se esconderían asustados como los apóstoles?, ¿o encendidos por la cólera y la decepción, al verse frustrados una vez más sus ansias de liberación, gritarían: ¡! Crucifícalo, crucifícalo!!?, o ¿participarían activamente en una de las humillaciones más crueles que nos ha dejado la historia?.

Jesús no era el tipo de Mesías que esperaban, el que en aquel momento precisaban para sus planes de liberación terrena, el que se acomodaba a sus expectativas, por eso fue rechazado y despreciado. Aunque creamos que no, se sigue repitiendo esta historia. 
¡A veces, rechazamos a Dios, porque sus planes no son los nuestros, porque lo que nos ofrece, no nos interesa!   

HERMANDAD DE CULTO Y PROCESIÓN DE NUESTRO PADRE JESÚS EN SU ENTRADA TRIUNFAL EN JERUSALEN Y MARIA SANTISIMA DE LA ENCARNACION, MADRE DE LOS DESAMPARADOS.

Domingo de Ramos, domingo de palmas, día de euforia en cientos de niños, en miles de mayores. Por fin, ya ha llegado.

El Domingo de Ramos, es con el día de los Reyes, el día de los niños. Inquietos, ilusionados, nerviosos, una algarabía de niños se concentra en San Pedro. ¡Con cuánta ilusión han esperado este día!, ¡Con cuánto esfuerzo han aprendido a desfilar, a marcar el paso, a tocar el tambor al unísono!, pero… ¡!ha merecido la pena!!. Ahí están felices, sonrosadas sus mejillas, chispeantes sus ojos, vistiendo a la usanza hebrea, con blancas ramas de palmera, primorosamente trenzadas por las mujeres de la hermandad, dispuestos a recibir al Señor que viene.

Todo está preparado, cada niño ocupa su sitio, cada cuál sabe su función. Van a recibir al Señor que llega a Jerusalén como rey, y están rebosantes de júbilo. Esa bendita inocencia les hace sentirse mayores, importantes… le dan a la primera procesión un color especial, tierno, de alegría ferviente, de sublime esperanza.

Y Jesús se deja llevar. No sólo no se escandaliza del griterío, del nerviosismo, de la bulla de los niños, sino que está a gusto  con la sencillez, la impaciencia, el ímpetu de esa chiquillería, disfruta cuando los ve con esas chapetas sonrosadas, esos ojos nerviosos… ¡Si no os hacéis como niños, no entraréis en el Reino de los Cielos!.

Y al lado la Virgen, la Madre, la que dijo ¡SI! Al plan de Dios, la que hizo posible que el Verbo se hiciera hombre, se encarnara, aún sabiendo que no iba a ser un camino de rosas, que una espada de dolor le atravesaría el alma… y la veremos acompañando esperanzada, sufriendo pero firme, hundida pero de pie junto a la cruz, la contemplaremos con el Hijo en su regazo… y sola… en esa soledad que sólo el corazón de una madre puede soportar. Por eso es madre de los desamparados, de los que sufren, de los que viven sin alegría, sin sentido… porque fue madre del Salvador, porque le acompañó hasta el final en el camino de la cruz, porque de cerca vivió su sufrimiento y su muerte.

Hermandad de la Polliníca, ésta es vuestra noble tarea. Guiad, acompañad, llevad a estos niños, con esfuerzo generoso y con el testimonio de vuestra vida, mostradles que es  su propia vida la Jerusalén a la que Jesús quiere entrar y transformar.

Los niños que tienen memoria en el corazón, no olvidarán jamás esa ilusión de la primera procesión, y esa semilla que sembráis en ellos, quizá, dé fruto abundante, aunque luego ¡se marchen a otra cofradía!.
HERMANDAD DE MARÍA SANTÍSIMA DE LA PAZ Y LA ORACIÓN DEL HUERTO.

Los comienzos son difíciles, agotadores. Las ilusiones de vuestra juventud chocan con la testaruda realidad, los proyectos iniciales se van complicando, lo que parecía tan fácil se retuerce, lo que parecía firme se tambalea…aparecen las dificultades, los abandonos. Ahora es necesario el esfuerzo de todos, aunar ilusiones, trabajar con tesón y con fe, con mucha fe.

Aportáis dinamismo, ilusión, juventud… a una semana santa centenaria, lastrada, a veces, por el peso de la tradición y el paso de los años, en la que vuestra juventud es necesaria. Debéis ser el contrapeso, la energía renovada, los ideales de cambio, de búsqueda de lo importante. Aprended lo bueno y lo positivo que aporta la larga experiencia de otras hermandades, y procurad no caed en sus errores; no tengáis prisa, no os fijéis grandes metas, objetivos ambiciosos… la oración firme, el sometimiento a la voluntad del Padre que os muestra vuestro titular sea vuestra inspiración, sabiendo que sólo pasando por la cruz se llega a la resurrección, que sólo tras pasar el Gólgota se vislumbra el Tabor.
COFRADIA DE MARÍA SANTÍSIMA DE LOS DOLORES Y CRISTO DE LA BUENA MUERTE.

Con las últimas luces del día el Calvario se llena de actividad, va cobrando vida. Dos largas filas de penitentes, en perfecta formación, en absoluto silencio, con total seriedad… esperan la salida del trono de la Virgen. Esa espera silenciosa, calmada… se rompe con el vibrante sonido de una impresionante banda de tambores igualmente serios… que imprimen un ritmo cadencioso, marcial. Se abren las puertas del templo, y asoma el trono que con milimétrica precisión avanza hasta la explanada. 

Una vez todo dispuesto y ya anochecido, a la luz de esa luna ya casi llena que anuncia la pascua, con paso lento, saboreando la espectacular bajada por las sinuosas veredillas , hasta la iglesia de la Virgen de la Cabeza, donde la amplia plazoleta se queda pequeña, ridícula … todos queremos ser testigos de la salida del Cristo de la Buena Muerte.

La espectacular imagen del crucificado agonizante, en un perfecto estudio anatómico, llevado en una cruz desnuda acompañada solo por cuatro hachones que le dan un aire espectral, una luz tenue, que evoca el misterio que presenta… es la rotunda hermosura de lo sencillo.

El silencio de la plaza se rompe por los estruendosos “raun” de la banda, que llevan a las imágenes en un desfile ordenado,  sobrio, pausado…hasta la iglesia de la Asunción.
Por difícil que parezca, la emotividad, la belleza, los sentimientos que hace brotar esta procesión se multiplican desbordándose en la “vía sacra”, la procesión del silencio, en la medianoche del jueves en que esta hermandad vuelve a la calle, rodeada, si cabe, de mayor solemnidad, de más profunda significación, envuelta en el manto oscuro de la noche, en el silencio roto sólo por el redoblar de los tambores y las sentidas notas de las fanfarrias y el Miserere.

La emotividad aumenta a medida que va avanzando la madrugada, cuando en el silencio de la noche se van desgranando las saetas, profundo sentimiento religioso hecho canción que cruza la noche iluminándola.
Tras el canto hondo, desgarrado, el sentimiento a flor de piel, respirando pasión… continúa la procesión. La Madre que acompaña, que guía, que abre camino con el corazón atravesado por una espada, como le fue profetizado por Simeón muchos años atrás.

La noche se vuelve negra, el morado del cubrerostro será mañana a la luz del día el color predominante.

Dolor, cruz... morado, negro. A los ojos de la razón no tiene sentido, con las miras humanas es un fracaso. El dolor por sí mismo no tiene sentido, la cruz no es más que un instrumento de tortura. Es la fe la levadura que fermenta, que transforma. El dolor fue vencido pero no desaparece, la cruz fue derrotada pero sigue ahí… los cristianos hemos de enfrentarnos a ella con esperanza, hemos de ser esperanza para los que viven en el sinsentido del dolor, quizá no podamos eliminarlo pero si iluminarlo.

Hermandad de los Dolores, he ahí vuestra tarea. Iluminad el dolor con la fe, que María que no sucumbió al dolor, y Cristo que derrotó a la muerte os ayuden.
Conforme se acerca el gran día para los judíos, Jerusalén se va llenando de peregrinos, de fervorosos judíos llegados no sólo de Palestina sino de medio mundo, de toda la cuenca mediterránea y hasta de la gran Roma. Y la ciudad santa aumenta exageradamente su población, los alrededores se convierten en un improvisado campamento donde se hacinan miles de familias, en un ambiente de camaradería, de hermandad. Jerusalén es la madre que acoge a sus hijos venidos de lejos.
El epicentro de la ciudad era el templo, a él iban o de él venían todos, cada día son más los peregrinos, millares de personas sucias y cansadas que denotan en sus ropas y cuerpos las fatigas y el cansancio de un largo peregrinar, pero en sus caras y en sus ojos la impaciencia por vivir el gran día.

Cuando Jesús aparece por el atrio del templo la noticia se difunde como la pólvora, lo ocurrido el domingo ha sido el comentario general, los que lo conocen explican, cuentan.

En torno a Jesús se ha disparado la atención, se ha convertido en el centro, en el punto de mira de todos. La mayoría no lo entiende, pero quieren verlo, quieren ser testigos o beneficiarios de alguno de esos milagros que les han contado…y hay un apasionado interés por ver en que acaba todo.

También los fariseos andan tras él. Ya tienen claro que hay que matarlo, pero andan buscando la manera, el momento oportuno para consumar lo que ya estaba decidido. Temen la posible reacción del pueblo, saben las expectativas que se han generado en torno a Jesús y temen que una detención pública sea el detonante de un levantamiento popular. Por eso intentan cogerlo en un error, en una blasfemia…que motive una reacción popular en su contra, pero en varias ocasiones son humillados. Jesús los conoce, los ve venir de lejos… y también conoce la Escritura, y los calla con sus mismos argumentos.

Luego pasa directamente al ataque, denuncia su hipocresía, la vaciedad de su religiosidad, la perversión de su sentido moral…los llama raza de víboras, sepulcros blanqueados.
No dice el evangelista cual fue la reacción de los fariseos, es de suponer que ante un ataque tan directo se alejarían cabizbajos, encendidos sus ojos de ira y masticando su venganza.

Tampoco sabemos cómo reaccionó la multitud de oyentes, la dureza de Jesús les habría sorprendido, ya sólo había un desenlace posible la muerte o la victoria, rey o víctima, no cabía otra posibilidad.

REAL HERMANDAD DE MARÍA SANTÍSIMA DE LOS DESAMPARADOS Y SANTÍSIMO CRISTO DE LA EXPIRACIÓN.

Sin grandes alharacas, sin hacer mucho ruido, sin querer llamar la atención,…                                 

Eso es la Caridad.

La entrega callada, padecer con el que padece, cuando mi esfuerzo alivia el sufrimiento del otro, cuando mi silencio se convierte en voz del que no tiene, cuando soy capaz de mirar a la cara al otro, de dar la cara por él,…

Eso es la Caridad.

“Aunque hablara yo las lenguas de los hombres y los ángeles, si no tengo caridad, soy como bronce que suena o címbalo que retumba…, aunque repartiera todos mis bienes y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo caridad, de nada me sirve.

La caridad es paciente, es servicial, no es envidiosa, no se engríe, no busca su interés,… Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera.                    1 Cor 13, 1-7.

A diferencia del amor personal y egoísta, la caridad es un amor de benevolencia, que quiere el bien ajeno. Su fuente está en Dios, que fue el primero en amar y entregó a su Hijo para reconciliar consigo a los pecadores y hacerlos sus elegidos, sus hijos.

Este amor, que es la naturaleza misma de Dios, se halla igualmente en el Hijo, que ama al hombre hasta la muerte, y muerte en cruz. Porque el amor a los hermanos, y aún a los enemigos es la consecuencia necesaria y la verdadera prueba del amor de Dios; el Mandamiento Nuevo “Amaos los unos a los otros, como yo os he amado, en esto conocerán todos que sois discípulos míos”                           Jn 

Esta caridad, a base de sinceridad y humildad, de olvido y don de sí, de servicio,… se ha de probar con obras, pues por las obras haremos creíble nuestra fe.

Cambian los tiempos, cambian las formas pero esto NO PUEDE CAMBIAR. Gracias a Dios hoy no se ha de cubrir con el manto a los ajusticiados, ni ha de darse sepultura a las víctimas de epidemias, pero sigue habiendo incesantes y urgentes necesidades, y no tan lejos de nosotros. Quizá hoy no sea tan urgente dar como darse, vivimos tiempos de opulencia material pero de gran pobreza espiritual, de valores, de ilusiones,…la soledad, el sinsentido, la amargura, el vacío,… hacen al hombre llenar su vida de dependencias, le hacen buscar paraísos artificiales donde huir y refugiarse. Que no nos pueda decir nadie ¿dónde estabas cuando te necesité?, y quiera Dios que podamos decir: “Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer o sediento y te dimos de beber? ¿cuándo te vimos forastero y te acogimos, enfermo o en la cárcel y fuimos a verte? Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis” Mt

Eso es Caridad.

Éste es vuestro distintivo, lo que os caracteriza, lo que mostráis en la hermosa sencillez de vuestro desfile, por eso vuestra procesión tiene un sabor especial, el rojo de la pasión, de la entrega generosa.

MIÉRCOLES SANTO.

El martes había sido un día intenso, agotador. Jesús y los suyos se retiran a Betania. Mientras, en Jerusalén, los fariseos se reúnen, ven el feo cariz que va tomando el asunto, cómo puede desencadenarse una revuelta popular, especialmente en estos días de pascua. Tendrán que actuar con sigilosa astucia, lo ideal sería detenerlo de noche y juzgarlo y ejecutarlo con rapidez, en esa madrugada, de modo que cuando el día despierte ya este todo consumado, muerto el jefe su seguidores se dispersarán asustados y en unos cuantos días todo se habrá olvidado, la vida volverá a la normalidad que a ellos les interesa. Así pues, han de ser cautos y deciden actuar con urgencia. 

La mañana del miércoles, Jesús para alivio de los suyos, no baja a Jerusalén, en cambio Judas con cualquier pretexto se marcha sólo, temeroso de ser reconocido y tener que extenderse en huidizas explicaciones y se encamina al palacio de Caifás, el Sumo Sacerdote.
Era consciente del paso que iba a dar, sabia que entregaba a Jesús a la muerte, que el sanedrín no se limitaría a darle un susto, un escarmiento, conocía el odio que sentían los fariseos y el temor que despertaba entre las autoridades, pues el propio Caifás había dicho “conviene que uno muera antes de que perezca todo el pueblo”.

Es probable que cuando por fin es recibido por Caifás, no supiera como empezar, diera mil rodeos, intentara justificar su acción hasta que, para alegría de Caifás, pronuncia la brutal frase: “¿Cuánto me dais si os lo entrego?”.
La proposición debió sorprender al taimado Caifás ¡tanto tiempo buscando la manera de acabar con el incómodo y peligroso galileo y he aquí que de pronto se lo ponen en bandeja! Tras consultarlo con Anás, su suegro y mentor, acuerdan darle lo que desde antiguo fijaba la ley como compensación por la muerte de un esclavo: treinta monedas de plata.
Cuando salía a la calle ya atardecido, se dio cuenta del difícil compromiso adquirido. Le hubiera sido fácil conducir en aquel momento a los soldados a Betania y que lo hubieran capturado, pero tenia que esperar para apresarlo en el silencio y la soledad de la noche, cuando estuviera solo e indefenso ¡Qué difícil le sería en esos días convivir con el Maestro, qué complicado aparentar normalidad con sus compañeros! ¡Ojalá se presentara pronto la ocasión propicia! 

PRENDIMIENTO.

La representación del prendimiento es un anticipo, una llamada de atención a lo que va a ocurrir. En el mundo de las prisas, en la cultura del no esfuerzo, del éxito rápido y fácil,… pasa desapercibido lo que no encaja en estos esquemas. No podemos perder el tiempo en escuchar –a veces casi hemos perdido la costumbre de escuchar, y sólo oímos- deslumbrados por el brillo de las cosas no somos capaces de ver su corazón, no nos paramos a reflexionar, a desentrañar su mensaje. No nos extrañemos, tampoco a Jesús lo entendían quienes lo oyeron, ni fueron capaces de ver más allá de lo externo porque… no era lo que ellos esperaban. Y a pesar de ello, tras el aparente fracaso humano brilla el triunfo de Dios.

HERMANDAD DE MARÍA SANTÍSIMA DEL MAYOR DOLOR Y NUESTRO PADRE JESÚS PRESO.

La fe es capaz de conjuntar de forma hermosa lo antiguo y lo nuevo, lo tradicional y lo novedoso. De muchas maneras se expresa y se manifiesta el mundo interior.

Jesús sufre hasta la extenuación, se revela ante el desenlace que se vislumbra, es plenamente humano y sufre, siente y padece como cualquier hombre, pero acepta la voluntad del Padre y se entrega pacíficamente “como cordero llevado al matadero”, ofrece sus manos a los captores con un rostro lleno de resignado sufrimiento, abatido pero sereno, decepcionado por la cobardía de los suyos, por la traición del amigo,… angustiado ante lo que se viene encima, pero confiado… su vida está en manos del Padre.

En un valorable esfuerzo de originalidad e innovación, esta hermandad hace su estación de penitencia de manera semejante a las cofradías sevillanas, con costaleros bajo el paso, lo que le da una lenta cadencia de movimiento. La procesión avanza como andando, paso a paso, despacito… no hay prisa, ya lo hemos cogido preso y esta vez no se nos escapa!

¡Cuánto dolor soporta el corazón de una madre! ¡Qué capacidad de sufrimiento! ¡Qué fortaleza de ánimo! Es consciente de que esto no tiene vuelta atrás, de que no hay solución posible, y el amor de madre la impulsa tras su Hijo. ¡No hay nada que hacer, pero hay que estar ahí, con Él, intentando aliviar con su sufrimiento el del Hijo, como si compartirlo lo disminuyera! MARÍA, DEL MAYOR DOLOR.
*****************
Entramos ya en los días centrales de la Semana Santa. Días en los que se representan los acontecimientos centrales del misterio de la redención, en los que se desborda la fe y el sentimiento religioso. Esto lo ha captado perfectamente el pueblo que es sabio, y desde antaño lo ha manifestado de múltiples maneras, estos días rebosan un intimismo especial, sobrecogedor, una seriedad acorde con la tragedia que se representa, un cuidadoso respeto a las formas que hace que la belleza plástica de estos días hable al corazón del hombre de fe, haga brotar el fervor espiritual.
Incluso el hombre que no goza del don de la fe, que sólo ve la plasticidad del desfile, la belleza de la procesión, auténticas obras de arte en peculiar exposición pública, la calle convertida en un museo con las puertas abiertas, una magna y, difícilmente igualable en otra tesitura, exposición de imaginería barroca, obras de un incalculable valor artístico e histórico, nacidas de las manos y las gubias de los hermanos Mora, Pablo de Rojas, el Círculo de los Mena… impresionantes tronos artísticamente tallados, la inigualable belleza de los mantos y palios… Esta excepcional belleza artística, histórica, y cultural merece la atención, el cuidado y la colaboración de las autoridades públicas que valoran su interés turístico y su capacidad de activación económica, no siéndole ajeno el potencial humano que mueve, pues son más de diez mil personas las que participan directamente en los desfiles procesionales de Priego.
Permítanme que desde esta tribuna haga esta consideración, con el más constructivo de los ánimos, pues como persona que valoro el patrimonio histórico, la riqueza artística, el acervo cultural…me parece necesario y justo mayor apoyo desde las instituciones públicas, pues todo lo que contribuya a engrandecer la Semana Santa de Priego engrandecerá al pueblo de Priego, y considero que este magno acontecimiento que tanto y tan bien nos presenta y representa merece un apoyo más decidido a nivel institucional.

Permitidme, hermanos cofrades, que desde aquí haga una reflexión íntima, un deseo ferviente, casi una súplica. Tres son las cosas que caracterizan a un cristiano y por tanto a un cofrade y una cofradía: la robustez de su fe, cómo esa fe se lleva a la práctica en la caridad y la unidad. Así lo pidió el mismo Jesús:
“Padre Santo, cuida en tu nombre a los que me has dado, para que sean uno como nosotros somos uno, Yo en ellos y tu en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tu me has enviado”    Jn 17,21

 Esta unión con Jesucristo, con la Iglesia y entre nosotros, será el testimonio, la prueba de que nuestras cofradías van por el camino correcto, será el marchamos de calidad, un estímulo para los que nos vean, la garantía de que en hermandad buscamos a Cristo y no a nosotros mismos. Así se convertirán las hermandades en altavoces de Cristo, predicarán a Cristo y no a nuestro ego.
Por eso entre las hermandades no cabe la división, la rivalidad, los exclusivismos, radicalismos y demás ismos, que nos llevan a perder el norte, a no buscar la gloria de Dios si no la nuestra, a no buscar el bien común sino el particular.

Este pecado no es nuevo, el mismo San Pablo le recrimina duramente a una de las primitivas comunidades cristianas la división que existía entre ellos “¿Cómo entre vosotros se dice yo soy de Pablo, yo de Cefas, yo de Apolo, yo de Cristo? ¿Acaso está dividido Cristo?”.

Si radicalizamos nuestra pertenencia a una hermandad, si focalizamos en la  imagen que en ella se venera, de manera radical y en oposición a… nuestro soy Nazareno, Columnario o Doloroso…puede ser un antitestimonio, un escándalo a los ojos de los demás, especialmente de los sencillos. Y ya recordamos lo que dijo Jesús “Ay de aquel que escandalice a uno de estos pequeños, más le vale que le cuelguen una piedra de molino al cuello y lo arrojen al mar”   Lc 17,2.

JUEVES SANTO

Serían, según los cálculos más probables, sobre las seis de la tarde del catorce de Nisán del año 3.790 desde la creación del mundo, según la tradicional cronología judía, del año 784 desde la fundación de Roma, según el calendario imperial romano. Con el paso del tiempo se llamaría este día Jueves Santo, seis de abril del año 30 de la era Cristiana.
El sol se acababa de poner, pero desde el monte de los olivos se veían las puntas de sus rayos por encima de las torres y la imponente cúpula del templo. Jesús se aproxima a una Jerusalén, que bulliciosa y festiva, se preparaba para el día grande de la Pascua. Cuando se aproximan al templo se cruzan con la riada de gente que sale tras asistir al sacrificio vespertino. De los hombros de muchos colgaban los corderos recién sacrificados en el altar.

En la mañana del jueves Jesús mandó a Pedro y a Juan que fueran a Jerusalén a preparar la Pascua, como el maestro les dijo vieron a un hombre con un cántaro de agua, lo siguieron y cuando entró en una casa, dijeron al dueño: “el maestro dice ¿Dónde esta la sala para comer la Pascua con mis discípulos?” cuando el dueño les enseñó la gran sala del piso de arriba, ya preparada con las alfombras y los divanes rodeando la gran mesa, asaron el cordero, prepararon las tortas de pan sin levadura, la ensalada de hierbas amargas y dispusieron dos grandes cántaros para las abluciones de purificación. Ya habían comido con Jesús en años anteriores la Pascua, pero intuían que este sería diferente, veían cómo Jesús vivía estos días con extraña emoción, como si fueran los últimos y ellos se habían contagiado, no lo acababan de entender y esperaban que esta noche se descorriera el velo del misterio. Seguramente estarían expectantes, asustados, intentando encontrar la clave que descifrara esta situación, que rebajara la tensión que se vivía. 
Lo que si sabemos es que una vez más los discípulos comenzarían a discutir sobre los puestos que les correspondían. En parte porque todos querrían estar cerca del maestro, en parte porque cada cual se sentía más importante que el compañero. Jesús esta vez no les reprendió como en otras ocasiones, la pena de verles discutir por tan  poco en un momento tan solemne, fue una más de las muchas que embargaban su corazón. 

Sentados a la mesa les dice “con gran deseo he deseado comer esta pascua con vosotros antes de padecer, porque os digo que ya no la comeré más hasta que se cumpla en el reino de Dios”     Lc 22,15. 

Estas palabras les vuelven a resultar enigmáticas. Se sentían amados, pero los sombríos presagios oscurecen ese amor, aquel aire de despedida ahogaba su alegría. Continúan, sin embargo, con su abierta disputa por los sitios, alguno debió de criticar que Juan se sentara en el sitio de honor junto al Maestro, que sin duda todos pensaban que le correspondía a sí mismo. Jesús tercia en la polémica, advirtiendo que “son los reyes de los gentiles los que dominan a los súbditos, pero que entre ellos no ha de ser así, sino que el mayor sea como el menor y el que manda como el que sirve y que él está entre ellos como el que sirve”. En estos momentos entran en la sala dos criados para que, terminado el primer plato, los comensales se laven las manos. Se acercan a Jesús y éste, en vez de poner las manos sobre la jofaina, para que se las laven, se levanta, toma la toalla que lleva el criado, se la ciñe a la cintura y se arrodilla ante uno de ellos, le desata las sandalias y le lava los pies. Los apóstoles debieron de pensar que Jesús desvariaba, aquello era un gesto de esclavo que se salía de toda lógica. Esperaban alguna palabra, algún comentario de Jesús que explicara este gesto absurdo, pero… en lugar de eso, hace lo mismo con el siguiente y el siguiente y el siguiente. Los apóstoles se miran atónitos pero callan y se dejan hacer. Hasta que llega frente a Pedro que, impulsivo, protesta este gesto escandaloso “¿lavarme tú a mí los pies?” La respuesta de Jesús es- si cabe- más enigmática “ lo que hago no lo entiendes ahora, más adelante lo entenderás”. Era Pedro…impulsivo, fogoso, apasionado… ¿Cómo podía consentir que Jesús se humillara ante él de esa manera, asumiendo el quehacer de un esclavo? La respuesta de Jesús es dura, tajante, no tiene marcha atrás “si no te lavo no tendrás parte conmigo”. Pedro se derrumba y responde “entonces no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza” La ágil y sincera respuesta de Pedro encuentra eco en Jesús “el que se ha bañado no necesita lavarse sino los pies que ha ensuciado el polvo del camino. Y vosotros estáis limpios… aunque no todos” aquí su voz se quiebra, la tristeza que antes apagó su sonrisa apaga ahora incluso su voz. El silencio se hace aun más espeso mientras lavaba los pies de los restantes apóstoles, y todos deseaban que acabara de una vez, pero Jesús parecía no tener prisa. Cuando acabó, se lavó las manos, dobló la toalla con la que ceñía su cintura y cuando regresó a su sitio les dijo:
“¿Sabéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis maestro y señor, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, Maestro y Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies los unos a los otros. Yo os he dado ejemplo, para que hagáis vosotros también lo que he hecho yo”.      Jn 13,12-16.

El lavatorio de los pies es mucho más que un simple ejemplo de humildad. Ante sus ojos se está produciendo un cambio de papeles, una auténtica revolución, la revolución del amor. Jesús no pide a los suyos, no nos pide a nosotros los cristianos, que seamos humildes o que amemos, nos pide que entremos en el camino del sacrificio, pero no de un sacrificio estéril y masoquista, sino con un sentido redentor. Este Dios arrojado a los pies de los hombres, es un Dios que no conocíamos, este Eterno que se ha puesto de rodillas y tiene manos de madre para los pies de Judas, es realmente más de lo que nunca podíamos imaginarnos. 
Cuando la cena prosiguió todos estaban desconcertados por lo que acababa de ocurrir y por aquella frase enigmática de que no todos estaban limpios, pero Jesús seguía en silencio. De pronto Jesús exclama “uno de vosotros me traicionará” la frase cayó como una pesada losa, calló toda conversación. Los apóstoles se miraban, incrédulos, preguntándose quién sería, cómo podían impedirlo…Jesús que había reaccionado violentamente contra la hipocresía, no puede soportar más la presencia de Judas, por eso, también en forma enigmática le dice: “lo que vas a hacer, hazlo cuanto antes”. No son estas palabras sino la desgarrada súplica del que lo ha de dar todo y sólo recibe traición y desprecio. El evangelista concluye el relato añadiendo que Judas salió deprisa y que era de noche.
En esta cena ocurre además un hecho tan fundamental, tan decisivo que no podemos olvidar. Era un anticipo de la cena Pascual, del día grande de los judíos en que conmemoraban, tal y como exigía la ley, el paso de Dios por sus vidas, la salida de la esclavitud de Egipto. Todo en esta cena, esta construido para evocar aquel hecho, cada detalle de este ritual esta medido para desencadenar los recuerdos y para poner en pie su alma de creyentes judíos, en cada bocado salta ante sus ojos un trozo de su historia y de su fe y viene a alimentar sus esperanzas.

Jesús sigue con exactitud el ritual, pero hay en sus gestos un tono nuevo, una intensidad especial; los apóstoles captan sobrecogidos ese tono de emocionada despedida. Por ello observan y callan cuando ven tomar a Jesús uno de los panes, lo bendice como otras tantas veces había hecho, y lo parte en dos trozos y lo da a quienes tiene a derecha y a izquierda. Al hacerlo dice unas palabras sencillas y misteriosas a la vez. Lo ven tomar ahora la misma copa que ha usado y levantándola, la entrega al que tiene a su derecha diciendo palabras semejantes a las anteriores, luego les pide que repitan este gesto en su memoria. No hay grandes discursos, ni fenómenos extraños, no brilla el Dios del Sinaí, ni inciensos ni ruidos de celestiales trompetas, nada suena a conjuro, a fórmula mágica. Es dramáticamente sencillo, majestuosamente humilde. Todo ha durado un par de minutos, se ha hablado de pan y de vino, de carne y de sangre, de entrega y de pecado. Pero los apóstoles saben que algo decisivo ha ocurrido, lo saben aunque no lo entienden, lo han aprehendido aunque no lo han comprendido. 

Sólo han pasado 25 ó 30 años, cuando Pablo en la carta que escribe a los cristianos de Corinto habla de la Eucaristía como de algo muy conocido por todos los seguidores de Jesús, de un rito habitual y estable, en el que realmente se participa de su cuerpo y de su sangre.

Veinte siglos después, los cristianos seguimos en todos los rincones del mundo, repitiendo aquellas mismas palabras y gestos, con la certeza de cumplir un mandato des Señor, con la confianza de que esas palabras pronunciadas por el sacerdote siguen teniendo el mismo efecto que aquella noche produjeron las palabras de Jesús. Veinte siglos después seguimos sin entender este Misterio, seguimos tendiendo la mano sabiendo que ese pan que recibimos es mucho más que el pan  cotidiano, es mucho más que un símbolo, que un gesto… viviendo, sin entenderlo quizás, una verdadera presencia del Señor.

Debían de ser cerca de las once de la noche, cuando Jesús y los suyos abandonaron el Cenáculo. En una clara y luminosa noche de primavera, se dirigen a un lugar muy familiar para ellos, allí se debió de retirar en muchas ocasiones para orar. Y en este momento, en que percibe  que todos los acontecimientos se van a precipitar en cascada sobre él, que va a sufrir un su carne lo que estaba anunciado en la Escritura,… que en palabras de los evangelistas “comenzó a ponerse triste y a sentir abatimiento”, se retira a orar. “Triste está mi alma hasta la muerte”. Una mole abrumadora de angustia y de pesar recorre su cuerpo y su mente, sentía que la prueba era ya inminente y que estaban a punto de volcarse sobre él los enemigos enconados, las calumnias, blasfemias y burlas, los golpes y los azotes, la cruz; el desamparo de los suyos… el escarnio y la soledad, la angustia de la muerte.
Y Jesús se retira a orar, le habrían visto muchas veces, pero nunca con la angustia de esta ocasión. No rezaba en la postura tradicional de los judíos, de pie y con los brazos extendidos, sino que se puso de rodillas y cayó sobre su rostro. En esta oración descubre Jesús su infinita soledad, siente el abandono…mientras él sufre en soledad sus apóstoles ¡duermen!. La angustia sufrida fue tal que en palabras del evangelio “sumido en agonía comenzó a orar más intensamente y su sudor se hizo como gotas espesas de sangre que caían hasta el suelo”     Lc 22,43.

 Fue tal el grado de sufrimiento que presentó esta manifestación somática, física. Aunque es un fenómeno muy raro, la hematohidrosis o hemohidrosis no es desconocida a la práctica médica, puede producirse en situaciones extremas de angustia o estrés que provocan una presión muy alta y congestión de los vasos sanguíneos de la cara, provocando pequeñas hemorragias en los capilares de la membrana basal de la piel y algunos de estos vasos sanguíneos se encuentran adyacentes a las glándulas sudoríparas, la sangre se mezcla con el sudor y brota por la piel. Esta explicación médica, imposible en aquel tiempo, nos confirma que realmente Jesús sudó sangre.

Este densísimo momento de oración de Jesús es interrumpido por la llegada de un grupo heterogéneo, en el que se unían gentes que habitualmente eran enemigos, los guardias del templo, sacerdotes y levitas, algunos fariseos y junto a ellos soldados romanos y al frente de todos Judas, el amigo traidor, que para evitar que, como en otras ocasiones había ocurrido, se escabullese, les mostraría quien era, saludándolo con un beso, así evitaría además las sospechas y la posible resistencia de los apóstoles.

Al llegar a él se encuentran con que Jesús parece que los espera, no hace ademán de huir, no se enfurece, no se asusta… sólo se extraña y parece se escandaliza de la bajeza de Judas “¿con un beso entregas al Hijo del Hombre?” surge su voz digna, desafiante “¿a quién buscáis? si me buscáis a mi, dejad marchar a estos”. Cuando Pedro, en un arranque desesperado de ira, intenta evitar lo inevitable y desenvaina su espada, hiriendo a uno de los que sujetan a Jesús, recibe la reprensión de Jesús “vuelve la espada a su vaina. El cáliz que me a dado mi padre ¿no lo voy a beber?”.

Tras la violencia sofocada de este momento, cae el silencio como un manto espeso. Los que sujetaban a Jesús comprendieron que toda resistencia había acabado, aprietan las cuerdas y al primer tirón empieza la marcha. Tras la tensión del momento, respiran con alivio y satisfacción. Jesús aún tuvo tiempo de ver cómo el terror se adueña de los suyos, cómo todos retroceden y se esconden, primero cautelosamente, luego en vergonzosa carrera, hasta perder incluso la ropa. ¡¡Ahora estaba verdaderamente sólo!!.
Eran las tres de la mañana cuando el grupo de soldados que conducía al prisionero regresaba a la ciudad de Jerusalén, a la casa del Sumo Sacerdote. Jesús avanzaba a trompicones, conducido como un animal, una cuerda al cuello y las manos atadas a la espalda. Lo conducen directamente a casa de los pontífices, donde debían esperar a que amaneciera para ser juzgado, mientras se avisa a los miembros del Sanedrín.

El juicio comienza al amanecer con la lectura de las acusaciones. El presidente, el Nasí como se le llamaba, lee la lista de cargos que el mismo había elaborado. Probablemente se le acusaba de haber quebrantado en repetidas ocasiones el sábado, de haber proferido palabras contra el templo y sobre todo que en diversas ocasiones se había presentado como Mesías e Hijo de Dios con evidente blasfemia.

En los juicios judíos no existían propiamente abogados defensores ni acusadores, los jueces eran a la vez fiscales y defensores. Todo el juicio estaba basado en los testigos. Hablaban primero los testigos de la defensa. Hasta por tres veces debió preguntar Caifás si había alguien que alegara en favor del acusado, y no obtuvo respuesta, nadie habló en su favor.

Llegó después la hora de los testigos de la acusación. Según la ley debían ser oídos de uno en uno e interrogados con minuciosidad, pero el testimonio de los improvisados testigos no se sostenía, caían en repetidas contradicciones. Sólo una acusación: “yo derribaré este templo hecho por mano de hombre y en tres días edificaré otro no hecho por manos humanas”. Pero tampoco esta acusación era suficiente, eso podía ser una locura, una insolencia, pero no una blasfemia. Caifás, nervioso, interviene premiando al acusado a que se defienda de las acusaciones que se han hecho contra él. Y Jesús no se impresiona, no se arroja a sus pies pidiendo clemencia, mostrando la falsedad de las acusaciones, simplemente calla.
Ahora Caifás, que necesita una confesión tajante que justifique la condena, ciego de ira le increpa: “te conjuro por el Dios vivo a que nos digas si eres tu el Mesías, el Hijo de Dios bendito” la respuesta de Jesús es contundente “tu lo has dicho”.

Entre la indignación y el escándalo de todos surge la voz desafiante de Caifás “ha blasfemado ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Todos vosotros acabáis de oír la blasfemia, ¿Qué os parece?”. Reo es de muerte, fue la respuesta unánime.

Ahora ya sólo faltaba la confirmación por parte de Poncio Pilato, y estaban seguros de lograrla sin grandes problemas. Conocían sobradamente a este procurador, sabían de su odio hacia el pueblo judío y cómo lo gobernaba con mano dura, su crueldad y sangre fría eran de todos conocidas y, pensaban, no sería para él ningún problema firmar una sentencia de muerte más.
El juicio había concluido y los miembros del sanedrín comienzan a desalojar la sala algunos felicitándose por la rápida y habilidosa estrategia seguida, otros, olvidando su presunta nobleza y distinción, le escupen y le humillan, dando rienda suelta al odio, desahogando el resentimiento que durante tanto tiempo habían tenido que tragarse.  

Ya sólo faltaba esperar a que se hiciera de día para llevarlo ante el procurador y se retiran para prepararlo todo. Jesús mientras, fue custodiado por los guardias, que descargaron en él toda su cólera. En la justicia de la época, el condenado a muerte perdía todos sus derechos, y los soldados podían desfogar en él sus sádicos instintos, su odio, podían usar al reo como un juguete, como un entretenimiento para esa larga noche. Reproducen en tono de farsa el juicio que han presenciado, y llenando al acusado de golpes, le tapan los ojos diciéndole:”Mesías, profetízanos quien te ha pegado”. Y así fueron creciendo los golpes, los insultos, y la humillación hasta el amanecer.
Al despuntar el día trasladan a Jesús al palacio de Poncio Pilato. Al llegar hasta el palacio, un escrúpulo acomete a los sacerdotes que presiden el grupo; entrar en casa de un pagano, era causa de impureza legal, y les impediría celebrar la Pascua; así es que se quedan en al pórtico, no llegando a entrar en palacio, ¡así no quedarían impuros!. Así lo comunican al oficial de guardia y poco después aparece un desesperado aunque diplomático Poncio Pilatos, que un tanto molesto, muestra desinterés ante un asunto que no le concierne, pues es un problema religioso de un pueblo al que no comprende y desprecia (¿acaso soy yo judío?); y por otro lado le satisface que los altivos sacerdotes tengan que someterse a su aprobación, y parece paladear el placer de retrasar su permiso a lo que le plantean. Por ello se muestra frío, indiferente, podía haberse limitado a confirmar la sentencia, pero prefiere comenzar un nuevo y decisivo juicio. ¿Qué acusación traéis contra este hombre?. Esto ofende a los sacerdotes, cuya pretensión era que simplemente ratificara la sentencia, pero con astucia, prefieren no enfrentarse, por ello, quejosos, le responden: ¡si éste no fuese un malhechor, no le habríamos traído!; pero Pilatos, parece no querer ceder fácilmente, quiere quitarse de en medio “tomadlo vosotros y juzgadlo según vuestra ley”. El sanedrín tenía la lección bien estudiada, no dejó nada en el aire, y en seguida comienzan a lanzar las acusaciones que tenían

 contra Jesús. Hábilmente lo presentan como un agitador político que “alborota al pueblo prohibiendo que se paguen tributos al César y diciendo que él es el Mesías Rey”.
Estas acusaciones sí son tenidas en cuenta por Pilatos, ve la hábil maniobra de los sacerdotes, pero no puede ignorar la trampa que han urdido en contra de Jesús y que también puede arrastrarle a él. Decide implicarse, pero sin ceder a la pretensión de los sacerdotes pasa a interrogarlo al palacio, dejando a los judíos en el patio, dolidos pero esperanzados, sabiendo que al final tendría que ceder.
Cuando le traen al prisionero, maniatado, envejecido por la noche de oprobios, de vejaciones,… le pregunta con una mezcla de ironía y sorpresa:¿eres tú el Rey de los judíos?; con desconcierto observa la actitud de Jesús, no es el preso que se arrastra pidiendo clemencia, ni el loco soñador soberano de un reino que sólo existe en la fantasía de su perdida cabeza; es una actitud serena, cabal, de aquel que sabe a lo que se enfrenta y lo ha asumido; por ello contesta con una calma desafiante que contrasta con la actitud nerviosa de Pilatos:”soy rey, pero mi reino no es de este mundo. Como dices soy rey, para eso he nacido y para esto he venido al mundo, para dar testimonio de la verdad”. Aquí Pilatos pregunta:¿y qué es la verdad?,…pero no se molesta en aguardar l respuesta. Sale al patio, donde esperan nerviosos los sacerdotes, y les dice que no encuentra en él ningún delito.
Recurre a la antigua tradición de liberar un preso, y les ofrece liberar al Rey de los judíos, pero con asombro ve cómo la multitud, hábilmente manipulada, elige a Barrabás, un salteador, y piden que crucifique a Jesús. Pilato ve la encerrona, pero aún así, no quiere ceder y busca una nueva componenda, manda azotar a Jesús, pensando que así, quizá, se conformarían, que un buen escarmiento sería suficiente para aplacar su sed de sangre.

La flagelación era un tormento frecuente entre los romanos, la usaban para arrancar confesiones, como escarmiento público, como antesala de la crucifixión o como forma de infligir la muerte. Las narraciones que poseemos de la época, son espeluznantes; en estudios históricos y análisis médicos, no hacen sino confirmar y mostrar, la cruel realidad de esa práctica.

Quiero hacer notar, que si nos detenemos a analizar esas horas, el escarnio, la humillación y la cruel realidad de la pasión de Cristo, no lo hago con afán de recuento morboso de los golpes, latigazos y salivazos que le inflingieron, ni con la idea de presentar a Jesús como un superhombre, un héroe que aguanta con estoicismo, con bravura, las afrentas a que fue sometido, ni con la intención de buscar la lástima, la compasión (¡hay que ver lo que sufrió por nosotros el pobre…!); el sufrimiento por sí mismo no tiene sentido, no tiene valor redentor…lo que nos salva no son las atrocidades que cometieron con Jesús, sino la FIDELIDAD de Jesús, su entrega total, sin reservas,…al plan de Dios; su victoria sobre la muerte es la derrota del pecado y de la muerte misma.
Los relatos de la Pasión en los Evangelios, ante la inhumana crueldad inflingida a Jesús en estas horas son muy sobrios, muy discretos. Han preferido pocas palabras para dejar al Espíritu hablar a través del texto, en esta macabra sucesión de escenas crueles, parece que no quieren detenerse en ninguna de ellas, pasan sobre los dramáticos hechos con el candor de neófitos, deslumbrados por la Resurrección, Estaban convencidos, por la fe en el Resucitado, de que una sola gota de sangre del Redentor hubiera sido suficiente para salvar al mundo. No son las llagas en sí lo que nos salvan, sino la fidelidad suprema –hasta las llagas- al designio del Padre, el amor a su voluntad hasta apurar hasta las heces el cáliz.
Los preparativos para la flagelación se llevaron a cabo. Al preso se les despojó de sus ropas y le ataron las manos a un poste. El instrumento usual de los romanos era el “flagrum taxillatum”,(un látigo corto con muchas correas pesadas de cuero, con dos pequeñas bolas de plomo, hierro, piedra o hueso en la punta de cada una de ellas, de modo que cada latigazo rasgaba la piel, destrozándola).

El reo era azotado por dos soldados con una crueldad y maestría absoluta, centrando los golpes en la espalda y las piernas, intentando no afectar órganos o zonas vitales (abdomen, pecho, rostro,…). Cuando los soldados azotaban repetidamente y con saña el cuerpo de la victima, las pequeñas bolas de plomo causaban profundas contusiones y las tiras de cuero desgarraban la piel y el tejido subcutáneo; al continuar los azotes, las laceraciones cortaban los músculos, hasta dejar toda la zona como una masa irreconocible de tejido sangrante y desgarrado; cuando el centurión a cargo de la flagelación determina que el preso está cerca de la muerte, se detiene.
No parece probable que los soldados fueran romanos, sino orientales enrolados en el ejército imperial, para los que golpear era un placer, un desahogo. Menos probable aún que respetaran la tradición judía de dar treinta y nueve azotes, para no pasar de los cuarenta que marcaba la ley, sino que fuera azotado hasta caer desplomado, hasta el borde del colapso.

Tras darle un tiempo para que se repusiera de la flagelación, es conducido al pretorio, allí fue abandonado con un batallón de unos seiscientos pretorianos, que pasan ahora de la crueldad de los golpes a la humillación y la burla, tras desfogar su odio en la violencia pasan a usarlo como diversión, objeto de burla; durante el proceso le habían oído presentarse como rey, y alguien pone sus hombros una clámide escarlata como manto y una caña entre sus manos como cetro. El atributo más importante para la farsa era la corona, y tejieron una con un haz de ramas de espino, y formó, no un aro como en nuestras imágenes y crucifijos, sino un casquete en forma de sombrero; creado el fantoche, empieza la injuriosa farsa; van pasando ante él doblando la rodilla en señal de reverencia ¡salve rey de los judíos!, y le golpeaban en la cabeza con una caña y le escupían.
La flagelación severa, con su intenso dolor y la abundante pérdida de sangre, dejaron a Jesús en un estado casi de shock, que unido a una falta de alimentos, descanso, deshidratación,… contribuirían a un estado de extrema debilidad.
Vuelven a llevar a Jesús ante Pilato, y éste les dice a los sumos sacerdotes:”Mirad, os lo saco fuera para que sepáis que no encuentro ningún delito en él, ¡he aquí al hombre!”. Ante la insistencia de los sumos sacerdotes en que debe morir porque se tiene por Hijo de Dios, Pilato atemorizado lo interroga nuevamente, decidido a liberarle, pero los judíos pasan al chantaje y las amenazas:”si sueltas a este, no eres amigo del César, pues todo el que se hace rey, se declara contra el César; y nosotros no tenemos más rey que el César”.
Viendo el cariz que toman los acontecimientos cede a la presión, no sin dejar claro, lavándose las manos, que él no era responsable de la sangre de ese hombre.

Jesús fue condenado como querían los judíos a morir, y a morir crucificado, pues la cruz, aparte de ser una muerte cruel, es una muerte ignominiosa, era un castigo reservado a delincuentes políticos; no se le permite morir con una muerte profética, honrosa, que rubrique su testimonio…NO, se le condena a una muerte infame (el que anunciaba el Reino de Dios es acusado de conspirar contra el reino de los hombres, el pacífico se ve condenado por violento). Con esta muerte se pretende enterrar su testimonio, es el descrédito de toda su vida.
No murió como un profeta, ni como un maestro, ni como un mártir,… murió como un malhechor, con la muerte reservada a la escoria. No sólo le robaron la vida, sino que le fue robada hasta la muerte.
 PONTIFICIA Y REAL ARCHICOFRADÍA DE LA SANTA VERA CRUZ, NUESTRO PADRE JESÚS EN LA COLUMNA Y MARÍA SANTÍSIMA DE LA ESPERANZA.

La noche del jueves se llena de tonos verdes. La negra tragedia que se avecina cobra el matiz de la esperanza, se palpa la muerte, pero una muerte con sentido y con final feliz; la muerte derrotada.

Todo el dramatismo de esta jornada queda perfectamente reflejado en vuestras imágenes. El cuerpo amoratado de Jesús, la debilidad de su carne rota por la brutalidad de los azotes, contrasta con la honda expresividad de su rostro; su cara refleja el cruel sufrimiento pero no desesperación; frente a la humillación del castigo la  dignidad de su mirada, ese rostro sufriente pero lleno de paz contrasta y supera al de los sayones felices en su barbarie, llenos de ira, parece que es el odio de sus ojos el que golpea a Jesús, el que tensa cada uno de los músculos de su brazo, y que en esos latigazos se encierra toda la carga negativa del pecado del hombre, que es asumida por Jesús, y llevado sobre sus hombros; elevados los ojos al cielo, al Padre, los pies firmemente asentados sobre la tierra y… como único apoyo… la columna.
El rostro de María, la Virgen de la Esperanza, refleja ese dolor, ese sufrimiento sereno

Por el convencimiento de que tiene que haber una razón, un sentido… Esa esperanza la empuja, la lleva acompañando a Jesús hasta la cruz, y a permanecer allí de pie, con la firmeza que sólo puede dar al amor de una madre.
Hermandad de la Columna, muchos años de historia os contemplan, fuisteis en Priego los primeros en entender que la fe había de ser vivida en Hermandad, y que era la cruz la que posibilitaba el paso a la gloria, que es en la cruz donde se manifiesta, se derrama el amor de Dios, que ese es el fundamento, la columna sobre la que se sustenta nuestra fe y que por esto hay razones para la esperanza.

Han pasado casi cinco siglos y seguís teniendo una inmensa y necesaria tarea; debéis mostrar que de la cruz brota la esperanza, pero una esperanza firme, que no naufraga como la mayoría de las ilusiones humanas en la vorágine consumista, sino que aparece como un faro, como la columna en que se sustenta la felicidad del hombre.                                                               
VIERNES SANTO

Era ya casi mediodía cuando Pilato firma la sentencia, y la comitiva, con todo ya preparado, se encamina hacía el Gólgota. La distancia no era larga, algo menos de  un kilómetro, pero en este corto trecho se agolpa el sufrimiento, el dolor, la humillación de verse expuesto como un monigote a la risa, la burla y el desprecio de su pueblo.

Lo usual en aquel tiempo y lo que parece más probable, es que –en contra de lo que transmite la tradición iconográfica surgida siglos más tarde- Jesús no cargara la cruz entera, sino sólo el palo horizontal –el patibulum- que pesaría entre cuarenta y cincuenta kilos, y era colocado sobre la nuca, balanceándose sobre los hombros atándole a él los brazos por las muñecas. Jesús tendría unos dolores terribles, estaría deshidratado, exhausto físicamente, hasta el punto de no poder cargar con el travesaño todo el camino.

Fuera de los muros de la ciudad, estaban localizados de manera permanente los pesados estípites de madera sobre los que se alzaría el patibulum.

Al llegar al lugar elegido, los soldados empiezan a actuar con la destreza y la pericia de los matarifes. Era la crucifixión una forma de ejecución muy anterior a los romanos, pero que ellos habían perfeccionado y refinado, para hacerla más cruel, más agónica y más lenta. Fue en aquellos tiempos algo común, de modo que estaban muy acostumbrados, eran profesionales y se movería con rapidez y precisión.

 Lo primero que hicieron fue despojarlo violentamente de sus ropas; la túnica interior estaría pegada a las llagas y arrancarla sería casi despellejarlo. 
El travesaño horizontal es tirado al suelo y sobre él, recuestan a Jesús, le atan los brazos y se acerca el especialista que, palpando con la habilidad de un cirujano, busca el lugar apropiado y con fuertes y certeros golpes de martillo, introduce un clavo de unos quince centímetros en cada brazo.

Estudios médicos realizados en los últimos años dan rigurosa información al respecto, situando la crucifixión, no por la palma de las manos sino por las muñecas, concretamente en el espacio formado por la articulación radio cubital inferior, fija y potente, capaz de aguantar el peso del cuerpo.; y describe con todo lujo de detalles los tejidos afectados, así como los horribles dolores que hubo de padecer, pues el clavo atravesaría el tendón del flexor común de los dedos y los varios ligamentos intercarpales, destruyendo el nervio sensorial motor, lo que provocaría tremendas descargas de dolor en ambos brazos. Aunque la laceración del nervio resultaría en parálisis parcial de la mano, las contracciones químicas y el empalamiento de los ligamentos le provocarían fuertes contracciones de las manos.
Los pies eran fijados por medio de un largo clavo a través del primer o segundo espacio ínter metatarsiano, afectando al nervio perineo y ramificaciones de los nervios medianos y laterales de la planta.

El efecto principal de la crucifixión, a parte del indescriptible dolor, era la marcada interferencia con la respiración, especialmente con la exhalación; el peso del cuerpo, colgando de los brazos, paraliza los músculos pectorales y fija los músculos intercostales en un estado de inhalación, dificultando la exhalación, lo que provocaría la hipercarbia (acumulación de dióxido de carbono) en los pulmones y en la sangre, lo que daría lugar a calambres musculares y contracciones tetánicas que dificultaría cada vez más la respiración. Como resultado de esto, cada esfuerzo de respiración se volvería agonizante, fatigoso y …eventualmente llevarían a la asfixia.
En las horas que dura el tormento de la cruz no sintió Jesús la compasión de los suyos sino –una vez más- la burla, la humillación, el escarnio,… no sólo de los jefes de los judíos, sino de los que pasaban por el camino, los que habían sido crucificados con Él e incluso de los soldados romanos; le piden que hagan un milagrito y baje de la cruz, que se salve a sí mismo o que le salve su Dios, Y Jesús ante estas ofensas, calla y…reza.

Haciendo un gran esfuerzo, Jesús pronuncia unas frases, que han quedado recogidas en los Evangelios y que revelan no su pensamiento, sino su alma, el sentido de cuanto era, el último y mejor de su vida, y de su muerte.

La primera es una súplica de perdón al Padre por los que le han llevado allí:

“Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen”

Éste era –el perdón- el sentido radical de su vida, la primera y última, la definitiva razón de su muerte.

La segunda es una esperanzadora certeza, una solemne promesa:

“En verdad te digo, que hoy estarás conmigo en el Paraíso”.

La tercera es una donación, a un angustiado e inseguro discípulo, de la Madre:
“Aquí tienes a tu madre”.

La que con recio corazón traspasado por una espada de dolor, estaba al pie de la cruz.

Al llegar aquí, los sinópticos indican un fenómeno extraordinario que acompañó la muerte de Jesús: “era ya como la hora sexta y se produjeron tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora nona, habiendo faltado el sol”. La muerte se acercaba ya, los textos del Evangelio hacen pensar que las tres primeras frases debieron de pronunciarse con largos intervalos entre ellas, y los siguientes nacieron casi seguidos y cercanos ya a la muerte, pronunciados ya por un Jesús exhausto, casi quieto por el agotamiento, casi solo, definitivamente solo… por eso grita:

“Elí, elí, lama sabactaní”; “Dios mío, Dios mío, ¿porqué me has abandonado?”. Es el salmo 21, un texto mesiánico y profético, un salmo de llanto y esperanza, pues la lejanía de Dios no será definitiva, sino que vendrá –ya está llegando- su Gloria.

Tras horas de dolor sin límite, calambres que le retuercen las coyunturas y asfixia parcial intermitente; casi todo está terminado; Un profundo e intenso dolor en el pecho, cuando el pericardio se llena de líquido y oprime al corazón -un corazón que lucha para bombear sangre- los torturados pulmones hacen un frenético y angustioso esfuerzo para obtener pequeñas dosis de aire… Jesús da un quinto grito:
“Tengo sed”.

Es un grito radicalmente humano, en la cruz está muriendo un hombre, no un fantasma, no una idea. Le acercan una esponja empapada en “posca”, el vino agrio y aguado tan común en la tropa de aquel tiempo, y al beberlos afirma:

“Todo está cumplido”.

Su misión se ha completado. Con el último aliento, presiona de nuevo sus pies desgarrados contra el clavo, enderezando sus piernas. Jesús hace una respiración más profunda y emite su último grito:

“Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”; e inclinando la cabeza, murió.
Un rayo quebró el cielo,

un trueno estremeció la tierra,

y luego…todo quedó en silencio.

PONTIFICIA Y REAL COFRADÍA Y HERMANDAD DE NUESTRO PADRE JESÚS NAZARENO, MARÍA SANTÍSIMA DE LOS DOLORES Y SAN JUAN EVANGELISTA.

El retumbar monocorde del bombo de Pestiñez, lleva horas convocando, anunciando el inicio de la ejecución. El reo va a ser conducido al Calvario, a la cruz. Va a ser su último paseo, la última oportunidad de ver al que decían que era el Mesías, al loco visionario, del que hay quien dice que tiene poder, que cura, que habla de un Dios cercano, misericordioso y padre.
El Mesías, ¡pobre loco!, ¡blasfemo!, ¡destruir el templo!, ¿qué se ha creído?, lo que tiene que hacer es echar a los romanos, ¡farsante!, ¡embaucador!, ¿dónde están ahora tus poderes?, ¡que te salve tu Dios y te creeremos!
Si observas con atención, Priego ha amanecido distinto, transformado. Parece la Jerusalén de hace 2.000 años; rebosan los peregrinos que como cada año vienen por Pascua; la actividad se ha detenido, el mundo se ha parado en una persona que avanza hundida bajo el peso de la cruz, a trompicones, a empujones,…camino del Calvario.
Entre la indignación de unos cuantos, el sufrimiento callado de no muchos y el bullicioso jolgorio de la multitud; entre las risotadas y los contenidos ayes de la muchedumbre… avanza tambaleándose el reo; la multitud lo empuja, lo lleva,…y Él calla, soporta las risas, la burla, el lacerante dolor con una dignidad sobrehumana, sin maldecir a los que lo están destrozando, sin desprecios a los que lo han abandonado, sin renegar del que lo ha enviado.

¡!La cara es el espejo del alma!!.

Abstráete por un momento del jolgorio, de la bulla, de tus preocupaciones y tus prisas y… cruza tu mirada con la suya, míralo a los ojos y… algo se remueve por dentro; la fe mueve montañas y mueve entrañas. Si dejas que afloren esos sentimientos, la culpa por tu pecado, la gratitud por su perdón, el dolor por su sufrimiento, la fe en su victoria… no podrás evitar que una lágrima humedezca tu mejilla; es el primer paso, pero, ¡no te preocupes!, no te sientas ridículo… verás muchos ojos llorosos, conteniendo igual que tú ese raudal de sentimientos, de emociones, de intenciones,… del interior del corazón.

Este día se asoman también, desde el balcón de la lejanía, todos aquellos hijos de Priego que no pueden estar aquí. ¡Qué duro es el viernes Santo en la distancia!. Los recuerdos se agolpan y martillean en el pecho,… inconscientemente miras el reloj a las once y sabes que ya está saliendo; el palenque,… paso ligero,… imaginas con tanta nitidez los vaivenes, los avances  y retrocesos de Jesús que… casi lo vives.

Por distintos caminos, con prisas, a la carrera todo Priego se reúne en el Calvario; allí confluyen los deseos, las ilusiones,… la fe de miles de personas  que con el hornazo en las manos, levantan los brazos al cielo implorando la bendición. Es una bendición simbólica, todos lo sabemos, pero ¡cómo nos traslada!, nos lleva al Calvario con mayúscula, y a la bendición de Dios que se derrama allí.

La bendición en el Calvario es para el pueblo de Priego el clímax, el momento cumbre de la Semana Santa. La piedad popular, hace coincidir este acto con el momento en que culmina toda la Pasión, y no le falta sentido; la muerte de Cristo en la cruz supone el cumplimiento de todo, el fin de un tiempo y la irrupción de algo nuevo y distinto. ¡!Qué mejor despedida que una bendición!!.

Hermandad del Nazareno: Ese es vuestro cometido, ser bendición de Dios en este mundo, a veces tan alejado de Dios que no lo ve, que no nota su bendición en medio de tanta injusticia, de tanta ambición, de tanto pecado.

Ser bendición de Dios para los que viven en oscuridad, para los que sólo saborean el lado amargo de la existencia, para los que la vida no es un don sino un castigo. La tarea es difícil,… pero hermosa y gratificante.

¡Qué el Nazareno derrame su bendición abundante sobre vosotros, para que podáis llevarla a los demás!.

La muerte de Jesús y los prodigios que la acompañan, el temblor de tierra que hace que se rasgue hasta el velo del templo, provoca reacciones encontradas en los allí presentes. El hundimiento de los que en el creyeron y habían depositado sus esperanzas de liberación terrena, el dolor de los suyos… Dos evangelistas se fijan en la actitud de un extraño, el centurión romano que había dirigido la ejecución y que probablemente habría asistido al juicio, los azotes, las burlas… y que había observado cómo Jesús lo asume todo con paciencia, con entereza, perdonando… y por ello exclama al verlo morir de esa manera “verdaderamente éste era hijo de Dios”.
Jesús ha muerto pero la actividad no cesa. Era víspera de Pascua y hay que darse prisa, antes de que se ponga el sol tienen que haber acabado para no incurrir en impureza. Piden a los soldados que aligeren la muerte de los reos con un gesto piadoso y bárbaro, el crurifragio, partir las piernas de los crucificados para que todo el peso de su cuerpo colgara de sus brazos oprimiendo el pecho y produciendo la muerte por asfixia en pocos minutos.

Cuando se acercan los soldados a Jesús ven que ya no es necesario, que ya está muerto y para asegurarse clava la lanza en su pecho, y en palabras del evangelista “Al instante salió sangre y agua”. Este extraño hecho, un cadáver no sangra, al que se le daba una interpretación sacramentalista, haciendo alusión al bautismo y la eucaristía, tiene hoy explicación médica: la lanza atravesó el espacio intercostal perforando el pulmón, el pericardio y el corazón. El agua es por tanto fluido seroso de la pleura y el pericardio, la sangre provendría de la aurícula derecha y de la vena cava superior. Esta explicación, imposible por el desconocimiento de la anatomía humana cuando se escribió el evangelio, es una muestra más de la fidelidad del relato.
José de Arimatea, un discípulo clandestino de Jesús por ser persona relevante, pide a Pilato el cuerpo de Jesús, lo bajan de la cruz, lo ungen con aromas, lo envuelven en un sudario y lo depositan en un sepulcro que poseía en un huerto cercano, cerrando la entrada con una gran piedra.

Los sumos sacerdotes, movidos por el miedo, mandan una comitiva diciendo a Pilatos:

Señor, hemos recordado que ese impostor dijo cuando aún vivía “a los tres días resucitaré”. Manda pues, que quede asegurado el sepulcro hasta el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, lo roben y digan luego al pueblo: Resucitó de entre los muertos”, y la última impostura sea peor que la primera; Pilato accedió: “Ahí tenéis guardias. Id y aseguradlo conforme sabéis”; ellos fueron, sellaron el sepulcro, dejaron a los guardias y se fueron por fin satisfechos.

REAL ARCHICOFRADÍA DE LA PRECIOSÍSIMA SANGRE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, NUESTRA SEÑORA DE LAS ANGUSTIAS Y NUESTRO PADRE JESÚS EN SU DESCENDIMIENTO.

Toda la tristeza, toda la hondura, todo el dolor que supone la muerte queda perfectamente plasmada en las imágenes que desfilan en la noche del Viernes. La seriedad, el recogimiento, el negro que predomina esta noche, habla claramente del sentimiento que se vive.
Abre el desfile, la compleja escenificación de un pasaje evangélico: el descendimiento del cadáver de la cruz. Los rasgos marcados, la honda expresividad de los rostros muestra el dolor, el abatimiento,… de aquellos discípulos que hasta ese momento habían vivido en el anonimato.

El rápido de los bombos resalta la tensión del momento, le da un eco espectral, el arrastrar de las cadenas eriza la piel del espectador sensible, el silencio da un tono grave, de dolor contenido.

El grupo escultórico es de una belleza y una expresividad sin parangón. El manto de María cobija la cruz desnuda de Jesús, la cruz de Jesús se clava en el manto de la Madre. Del simbolismo se pasa al realismo: La Madre sostiene en su regazo el cuerpo inerte de su Hijo. Pocos momentos expresan mejor el dolor de la Madre; el cuerpo sin vida de Jesús, se “derrama” en sus brazos, la Madre es el trono de Cristo, pero no como en el arte románico, tan escaso en Andalucía, con la frialdad y la inexpresividad que le caracteriza; sino con toda la fuerza expresiva del barroco.
El rostro de María refleja todo el dolor que una madre puede sentir al llevar el cuerpo sin vida de su Hijo, toda la ternura del mundo está contenida en esa mirada hundida por el sufrimiento; En María, el Verbo se hizo carne, y ella es la que recibe esa carne sin vida; María es la que muestra a Dios: primero en la Encarnación, ahora en la muerte. Ese amoroso regazo de Madre que tantas veces acogería a ese Dios hecho hombre, lo recibe también tras el cruel trance de la muerte y como si de una custodia se tratara, nos lo muestra.

Esa es también vuestra misión, hermandad de las Angustias, ofrecer vuestro regazo al dolor del mundo, acoger al débil, al que sufre, al que no cuenta,… Quiera Dios que como a José de Arimatea, el discípulo clandestino que acompaña el paso de vuestro titular, la muerte y más aún la Resurrección de Jesús, os sirva de estímulo y os haga descubrir, como ellos hicieron, que la fe es el sentido de la vida.

REAL COFRADÍA  DEL SANTO ENTIERRO DE CRISTO Y MARÍA SANTÍSIMA DE LA SOLEDAD CORONADA.
Cuando aún resuenan en nuestros oídos los ecos de los bombos del descendimiento, y en nuestra retina aún permanece la majestuosa estampa del cadáver de Jesús en brazos de su Madre, realiza su estación de Penitencia, el entierro de Cristo.
La solemnidad del cortejo fúnebre, llena de emotividad la noche. La de este viernes es una noche triste, luctuosa, hasta la naturaleza está más quieta algunos años, como aletargada acompañando al cuerpo inerte de Jesús, o aparece como enfurecida otros años, rebelándose contra esa muerte injusta.

Los solemnes tonos negros, la seria gravedad de los penitentes, el fúnebre redoblar de los tambores, el expresivo silencio de los asistentes, … llena el ambiente de notas de hondo pesar, que refuerzan la expresividad y la belleza de los pasos, y logra trasmitir ese sentimiento de desolación por la muerte de un hombre justo, y de callada esperanza por la irrupción de Dios; de modo que en la calle, se respira dolor, respeto, solemnidad,.. se respira Pasión.

La visión del Cristo yacente en esa majestuosa urna es conmovedora, impone respeto, despierta el sentimiento,… un Cristo perfectamente tallado, cuyos rasgos perfectamente conseguidos, el atroz realismo de su policromía,… erizan el vello.

Se da en Priego, además, la feliz circunstancia del evidente parecido, por pertenecer al mismo autor o escuela, entre las imágenes del Cristo camino del calvario, el Cristo yacente ya fallecido y el resucitado, que hacen fácilmente visible, la idea insistentemente repetida en los apóstoles, de que el Resucitado es el que había sido crucificado días antes; de que la cruz no es el final, y de que a la Resurrección sólo se llega por el camino de la cruz.
La imagen de la virgen que le acompaña es profundamente expresiva. Las suaves lágrimas no ensombrecen la claridad de su rostro, es apenas un sollozo contenido, como si refrendara la voluntaria entrega de su Hijo al cruel sacrificio.

La Soledad de María, el suave llanto en que rezuma todo el dolor que inunda su corazón, refleja también la soledad y el dolor del mundo, de la humanidad ante el sepulcro que alberga el cuerpo sin vida del Salvador.

Hermandad de la Soledad, en un mundo que en la ciega búsqueda del placer se encuentra con el dolor, con el sufrimiento, con la muerte, … estáis llamados a ser el faro que guíe a las naves a la deriva al puerto seguro que es Jesucristo.

Pero ¡¡No podía ser!!, la grandeza de Dios no podía ser quebrada por los más bajos instintos del hombre, el Amor no podía ser vencido por el odio ni aún cuando éste se aliara con el poder, con la cobardía, con la indiferencia… la Gracia no podía ser vencida por el pecado, la Vida no podía rendirse y ser derrotada por la muerte.
En los relatos evangélicos leemos, no sin cierta perplejidad, cómo a los apóstoles les costó convencerse de la realidad de la Resurrección, parece que en la cruel y humillante muerte todo se ha hundido, parece que hasta última hora aguardaban un portento, un milagro de Jesús, esperaban que se hubiera guardado un as en la manga, pero…

Incluso las mujeres que van a acabar de amortajar a Jesús, al alborear el domingo se asustan y huyen despavoridas cuando ven que el sepulcro está abierto y un joven vestido de blanco les dice: “No os asustéis. Buscáis a Jesús de Nazaret, el crucificado, no está aquí, ha resucitado. Ellas salieron huyendo del sepulcro, más un gran temblor y espanto se había apoderado de ellas”.                             Mc

Contrariamente a lo que cabía esperar, los enemigos de Jesús, los sumos sacerdotes que lo condenaron a muerte y presionaron a Poncio Pilato para que confirmara la sentencia, que no cejaron hasta que lo vieron crucificado y muerto y que después le piden que pongan incluso guardias en la tumba; cuando éstos llegan asombrados y asustados contando, casi balbuceando las palabras, que hubo un terremoto, una gran luz, un ángel… y que el sepulcro estaba vacío, asumen que están ante un nuevo prodigio de “aquel impostor”, le odiaban pero creían en su poder más que los amigos, se diría que esperaban este desenlace, y vuelven a tramar, a tergiversar las cosas, a luchar con mentiras contra la Verdad Absoluta. “Celebraron consejo y dieron una buena suma de dinero a los soldados advirtiéndoles: decid: sus discípulos vinieron de noche y robaron el cuerpo mientras nosotros dormíamos. Y si la cosa llega a oídos del procurador, nosotros le convenceremos y os evitaremos complicaciones. Ellos tomaron el dinero y procedieron según las instrucciones recibidas. Y esta es la versión que circula entre los judíos hasta el día de hoy”                         Mt 28, 11-15.

Serán las apariciones de Jesús Resucitado las que convenza a los apóstoles, el contacto con el que ha vencido a la muerte el que venza su miedo, el que derrote su abatimiento, se desesperanza… Con la venida del Espíritu Santo, esa convicción íntima, plena pero callada se hace pública, se hace predicación valiente y testimonio hasta el martirio, hasta dar la vida por el que dio la vida, convencidos de que al romper Jesús las ataduras de la muerte, las rompía para todos los hombres, de que la Resurrección de Jesús es el anticipo, la garantía de la nuestra.

Esta certeza aparece claramente reflejada, es más, es el alma de los abundantísimos testimonios apostólicos que transmite el Nuevo Testamento. La predicación de San Pedro tras Pentecostés es clara, concisa, tajante, tremendamente arriesgada pues a la vez que confesión de fe es una clara denuncia a los dirigentes judíos: “Israelitas, escuchad estas palabras: A Jesús, el Nazoreo, hombre acreditado por Dios entre vosotros con milagros, prodigios y señales, a éste vosotros le matasteis clavándole en la cruz por manos de los impíos, a este, Dios le resucitó… Sepa con certeza la casa de Israel que Dios ha constituido Señor y Cristo a este Jesús a quien vosotros habéis crucificado”

También Pablo en la carta a los Corintios nos ofrece su testimonio, escrito allá por el año 57, lo que lo hace el más antiguo; “Os transmití lo que yo a mi vez recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras, que fue sepultado y resucitó al tercer día según las Escrituras, que se apareció a Cefas y luego a los doce, después se apareció a más de quinientos hermanos a la vez, de los cuáles la mayor parte viven, otros murieron; luego se apareció a Santiago; más tarde a todos los apóstoles, y en último lugar a mí… Y si Cristo no resucitó vacía es vuestra predicación y vacía también vuestra fe.
Pero la resurrección de Cristo no es un cuento, no es un invento de la imaginación calenturienta de los apóstoles para superar la desilusión de la cruz, sino una convicción profunda basada en un hecho, en un acontecimiento real.

Esta profunda fe en la Resurrección genera cánticos, himnos que son la expresión litúrgica, a modo de oraciones, en las primeras comunidades cristianas:

“Cristo, siendo de condición divina

no retuvo, ávidamente, , el ser igual a Dios,

sino que se despojó de sí mismo

obedeciendo hasta la muerte

y muerte en cruz.

Por lo cual Dios lo exaltó,

Y le otorgó el nombre sobre todo nombre

Para que el nombre de Jesús

Toda rodilla se doble

Y toda lengua confiese que

Cristo Jesús es Señor

Para gloria de Dios Padre.                Flp 2, 6-11.

Y tan profunda era esa convicción que se le concede un gran valor específico, la fe en la resurrección era lo importante, lo nuclear, de modo que: “si confiesas con tu boca que Jesús es Señor y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos te salvarás”             Rom 10,9.

REAL Y VENERABLE HERMANDAD DE NUESTRO PADRE JESÚS RESUCITADO Y MARÍA SANTÍSIMA DE LA CABEZA.
Hay días que amanecen distintos, que el despertar de la naturaleza es más intenso, que el sol parece que brilla con más fuerza, como si hubiera estado escondido en lo más profundo de la tierra, en los que el primer soplo de brisa que acaricia la cara, te invita a respirar, a abrir los ojos y a darte cuenta de que todo es nuevo, que la vida tiene sentido, que merece la pena vivir a pesar de los sinsabores, a pesar de la cruz.

El incesante repicar de las campanas, anuncia que algo grande ha ocurrido, algo que cambia el ritmo de la historia y de la vida, que hace que la penitencia de paso a la alegría,… el negro se transforma en azul, desaparecen los cubrerostros y verdugos, la luz mortecina del cirio penitencial se transforma ¡!qué hermoso simbolismo!!, -conservadlo- en un multicolor haz de reflejos irisados, el ronco y fúnebre lamento del tambor, se acompaña, se adorna con la estruendosa alegría de las trompetas.

Hermandad del Resucitado, tenéis el privilegio de ser los pregoneros de la Resurrección, de cerrar el ciclo de la Pasión y abrir el de la vida; vuestra procesión es –después del Corpus- la más importante, por ello acogéis a una nutrida representación de las demás hermandades, que con igual intensidad, celebran el acontecimiento; con acierto organizativo,  sois la Procesión Oficial, en la que os acompañan autoridades civiles y religiosas, que dan un tono solemne a tan importante acontecimiento.
El incesante repicar de campanas os acompaña en vuestro recorrido, que no es ya estación de penitencia, sino manifestación de júbilo, es un caminar distinto, festivo, triunfal,… todo se ha transformado,… el gesto sufriente del Jesús humillado, deja paso a un Cristo victorioso en actitud de bendición, la corona de espinas desaparece, y deja paso a las potencias, la cruz es el cetro, el símbolo de la realeza…

También María ha experimentado el gozo inmenso de la Resurrección del Hijo. Su rostro refleja una serena dulzura, una alegría íntima, va como mostrando, como señalando al Cristo victorioso. Han desaparecido las lágrimas, los corazones traspasados, los lúgubres colores de la pasión fundiéndose en el luminoso blanco de la Resurrección.
Ése es el Cristo que da sentido a la vida del cristiano, el que asume y hace suyo el plan de Dios hasta la entrega generosa de la propia vida y que muriendo, vence a la muerte y nos redime del pecado. Este es el Cristo en el que merece la pena creer, el que planifica la vida del hombre y del que los cristianos estamos llamados a ser testigos convencidos.

Que este Jesús Resucitado y María Santísima de la Cabeza, nos ayuden a ser de nuestra vida, una peregrinación esforzada y gozosa hacia el santuario, a la casa del Padre, y que tras el arduo caminar seamos admitidos al banquete, a la Acción de gracias, a la EUCARISTÍA ETERNA.

Se declara abierto el tiempo de la gracia.
Empiezan los días santos, los días grandes,

en que nuestro Señor Jesucristo

dio las más hermosas pruebas de amor.

Debemos escuchar a cada una de sus palabras,

contemplar sus gestos, de sus detalles,
porque es lo más importante que ha sucedido en el mundo.

Palabras y hechos admirables,

que rompen nuestros moldes y nuestros límites.

Por eso, todas las horas de estos santos días

Serán insuficientes para estudiar esta historia,

la más sublime historia de amor.

Contemplamos el amor de un Dios que se empobrece,

para enriquecer a los hombres;

de un Dios que se empequeñece,

para ponerse a la altura de los hombres, elevándolos;

de un Dios que se hace siervo,

para lavar los pies de los hombres;

de un Dios que se hace comida,

para alimentar el hambre de los hombres;

de un Dios que se hace cordero,

para cargar los pecados de los hombres;

de un Dios que sufre hasta la muerte,

para dar vida a los hombres;

de un Dios que bajó a los infiernos,

para sacar de las tinieblas a los hombres.

Nunca se ha visto en la tierra un amor tan limpio y generoso.

pero veremos también cómo la muerte

fue domeñada y vencida,
porque su amor es más fuerte que la muerte,
y nos regaló la luz de la inmortalidad.

y así nos enseñó que el camino de la victoria

pasa por la derrota,

que el camino de la vida pasa por la muerte,

que el camino de la luz pasa por la cruz.

Vive santamente estos días,

para que puedas entrar en la hondura del amor,

que pasa por la hondura del dolor.

Son días gozosos,

porque, aunque se sufra, se vive en esperanza.

Son también días comprometidos,

días de acercarse a todos los que celebran en vivo estos misterios;

hemos de descubrir la presencia de Cristo doliente

en los que sufren, en las víctimas que siguen padeciendo la tortura;

descubrir la presencia de Cristo misericordioso

en el que sirve y el que libera;

descubrir la presencia de Cristo resucitado

en el que lucha y en el que espera.

Vive la Semana Santa desde la oración y la solidaridad.

Celebra los misterios sacramentales

Y acércate a los sacramentos de la vida.

Carga, si quieres, los pasos de las procesiones,

pero carga siempre con los pesos vivos de nuestros pobres;

llora la pasión y muerte de los hermanos,
porque en ellos sigue su Semana Santa Cristo.
¿Sabes cuál es la Semana Santa más hermosa?

No la de Jerusalén, Roma, Sevilla o la de Priego.

Es la Semana Santa que logre quitar algún azote o alguna espina,

alguna hora menos de agonía y de sufrimiento,

menos caídas y menos lágrimas, menos crueldad y menos injusticia,

menos sed y menos abandono.

Dedícate a abreviar los días y las horas de la Pasión,

para que lleguen antes y sean más largos

los días de la Santa Resurrección.
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